
Ba1 Estable

| Moody’s mantuvo por otro año más, la
calificación Ba1 estable para Guatemala

Esta calificación se encuentra en el rango
de "grado especulativo", es decir que,
existe un riesgo moderado de que el país
no pueda pagar sus deudas a tiempo.

'Perspectiva estable' significa que Moody's
no espera cambiar la calificación en el
corto plazo, a menos que haya cambios
significativos en la economía del país.

Moody’s es una agencia de calificación de crédito que evalúa la capacidad de entidades como empresas y
gobiernos para cumplir con sus obligaciones financieras. Y ayuda a los inversores a evaluar el riesgo
crediticio. 

Esta calificación indica para Guatemala que tiene una economía relativamente estable, sin embargo aún
enfrenta algunos desafíos económicos. Y la capacidad del país para acceder a financiamiento y atraer
inversión extranjera es fundamental para su desarrollo económico. Una calificación 'Ba1' puede plantear
desafíos en este sentido, pero no necesariamente impide el crecimiento económico.

En el Informe por Moody’s (2025), explica que el  perfil crediticio de Guatemala equilibra bajos niveles de
ingresos e instituciones comparativamente débiles con un historial de gestión fiscal prudente y una
vulnerabilidad externa limitada. Los principales desafíos crediticios del país incluyen una base de ingresos
estrecha, un déficit en infraestructura pública que debilita las inversiones extranjeras directas (IED) y la
competitividad de las exportaciones, y débiles indicadores de gobernanza. Los indicadores de deuda se
han mantenido en gran medida estables a pesar de un ligero deterioro en 2020 como resultado de la
pandemia de coronavirus. La relación deuda/PIB de Guatemala del 27% en 2023 fue una de las más bajas
entre sus pares con calificación Ba.

| Fortalezas 
Gestión fiscal prudente. 
Estabilidad macroeconómica
continua a pesar de choques
externos.
Sustanciales remesas, que
representan casi el 20% del PIB.

| Desafíos
Débil estado de derecho y perfil
de gobernanza.  
Bajos ingresos del gobierno en
comparación con los de sus
pares calificados con Ba. 
Ingreso per cápita
comparativamente bajo.

Las principales debilidades se
encuentran en áreas de control de la
corrupción, estado de derecho y
eficacia gubernamental, mientras
que las fortalezas incluyen un
historial de políticas fiscales y
monetarias prudentes, en el país.

El gobierno del presidente Bernardo Arévalo, planea enfocarse
en las brechas de inversión social y pública que han sido
descuidadas en la economía guatemalteca. De manera crítica, la
estrategia fiscal para los próximos años no comprometerá el
compromiso de Guatemala de mantener déficits relativamente
bajos y una carga de deuda baja. El presupuesto de 2025,
aprobado en diciembre, incluye más asignaciones de gasto para
la reducción de la pobreza, inversión pública para generar
empleo e ingresos, y medidas para aumentar la transparencia y
combatir la corrupción. 

El gobierno también pretende ampliar estructuralmente la
recaudación de ingresos mediante mejoras en la administración
tributaria y una ampliación de la base imponible en lugar de
aumentar los tipos impositivos.

El Banco de Guatemala cree que las inversiones del Gobierno en
infraestructura, salud y educación tendrán un impacto positivo
significativo en la economía del país y que se verá un aumento del
0,4% en el crecimiento económico a partir del 2025 gracias a estas
inversiones.


